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Gran baratura
ULTIMOS DIAS

Géneros negros á precios sin competenci . 
Franelas estampadas tegidas gran suriido. 
800 mantas lana á precios nunca vistos. 
500 mantas algodón á 1 peseta una.
Paños para capas y vestidos á precios nunca vistos.

Compradores acudid y os convencereis del gran derroche 
E /V  I FtES 48* 50 (Antigua casa de C'ienca)

CALENDARIO

Americano
PARA 1806

Desde un real hasta cuatro los encontrarán 
ten la calle de Palacio, número 4, frente la 
diputación Provincial. _
' También hay tacos ó bloks á 20 céntimos 

Me peseta uno.

i La prensa cubana
y el discurso del señor Maura
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(Del Diario de la Marina.)
Piueba el señor Maura su aserto de ser un ver­

dadero absurdo el empeño de hacinar en un grupo 
á todos los españoles de Cuba dentro del régimen 
democrático que la constitución reza y ampara, de­
mostrando que todo sistema liberal tiene forzosamen 
te que descansar en la controversia, supuesto que 
es quimera candorosa la unanimidad de todos los 
pareceres. Un solo medio indica el señor Maura, no 
para lograr ese ensueño, sino para que no se eleve 
más que una voz en la plaza pública: la vuelta á la 
situación imperante en 1868, es decir, la vuelta á 
la dictadura y casi al absolutismo.Pero ese procedi­
miento no podría sino llevar á España á la necesi­
dad de conservar á Cuba «asfixiándola en la vaina 
de su espada. .

En el fondo de esa tendencia á la constitución 
en esta isla de un partido español, palpita el más 
temeroso de todos nuestros problemas y reside el 
mayor de los peligros que aquí pudieran amenazar 
á la soberanía de la nación, á la unidad política de 
la patria. El partido español engendraría inevita­
blemente el partido cubano, y así dividida la opi­
nión, mejor dicho, el espíritu público, la fuerza in 
contrastable de los hechos, obedeciendo al enérgico 
impulso de los sentimientos, crearía entre nosotros 
un estado peligrosísimo, determinado por dos ma 
nifestaciones de la conciencia: la nacional, con sus 
imposiciones, y la antinacional, con sus protestas, 
Invocaría la una el derecho de la conquista y del 
dominio, y la otra el derecho de la libertad y de la 
autonomía; y como á la postre semejante situación; 
llena de violencias, no podría mantener el equili-

á publicarlo francamente tal vez porque el elemen- 
conservador sano y prudente logra, á las veces, 'do­
minar un tanto las vehemencias de aquellos inco- 
rregioles absolutistas.

La política, esto es, la que por tal se entiende 
en las aldeas, como diría el señor Maura; la que 
sólo busca en las intrigas de la vida pública la sa­
tisfacción cabal y pronta de las vanidades y los me 
dros, es rica en hipocresías y habilidades, y ocultar 
sabe con tan buen éxito la intención dañada tras el 
ropaje honesto de las más buenas apariencias, que 
la buena fe de las personas honradas,enjuicio de los 
observadores superficiales y el criterio de quienes 
muy de lejos aprecian los actos de las facciones, 
caen en el engaño y aun aplauden declaraciones en 
las cuales se proclaman propósitos levantados que 
ha condenado previa y delibetadamente el ánimo 
de quienes los publican con todas las seductoras 
formas de una sinceridad mentida.

Pues ese arte resplandece en nuestros más em­
pedernidos reaccionarios, cuya desconfianza hacia 
los insulares llévalos al extremo de aceptar, la ine 
xaeta y funesta clasificación de españoles y cuba­
nos. No hay para qué decir, pues salta á la vista, 
que semejante doctrina y tal procedimiento hallan 
eco, por fuerza, en el ánimo de algunos elementos 
insulares que, ó pobres de criterio, ó predispuestos 
á ver en el peninsular al enemigo de su país y de 
sus conterráneos, aceptan la clasificación, y de he­
cho quedan restados á la causa de España.

Para unos y otros, para reaccionarios y separa­
tistas, la sensatez es un acto de traición y son de­
beres patrióticos les odios imperecederos. Coloca­
dos, en realidad fuera de toda controversia serena 
y trazonada, dirigen á la par los dardos de sus in­
transigencias respectivas contra todo espíritu bien 
equilibrado que muestre á los unos la justificación 
de la Madre patria, á los otros los bienes de la li­
bertad, y á unos y otros la fecunda armonía de la 
nacionalidad y el derecho. Los separatistas y los 
reaccionarios se complementan recíprocamente, se 
suministran el combustible que han menester para

alimentar el fuego de sus pasiones. ¿Qué otra cosa 
puede ambicionar el separatista sino la reacción? 
¿Qué puede apetecer con mayor ansia el reacciona­
rio sino el separatismo? Al uno solo le conviene, 
porque es lo único que le da la vida, que el penin­
sular abomine de la libertad política en esta isla, y 
al otro que el cubano reniegue y maldiga de la na­
ción española.

Mas no podemos, sin embargo, dirigirnos con 
propósitos idénticos al separatista y al reaccionario, 
porque el primero, excomulgado de la nacionalidad 
española, no puede ser objeto sino de nuestra ene­
miga; y el segundo, sinceramente español, • puede 
y debe ser objeto de nuestra atención política, pues 
en él recae, después de todo, como sobre los demás 
hijos de nuestra nación, la responsabilidad de su 
patriotismo.

Así lo ha comprendido el señor Maura al hacer 
las declaraciones que transcribimos á renglón se­
guido:

, «Dentro de esto concepto que es el derecho cons­
tituido, la disyuntiva entre españoles y los dem4g, es 
un absurdo; es una cosa ininteligible dentro del régimen 
constitucional aplicado á Cuba. Implantadas allí las 
mismas leyes de la Península, el separatismo no es hi 
puede ser un partido; el separatista es un criminal como 
lo es el anarquista; es un criminal que no tiene nada 
que ver con la ley, mientras madura en su pensamiento 
el parricidio, pero que empieza á ser delincuente en 
cuanto principia á proceder contra la integridad de la 
patria, n' más ni menos que el anarquista; y para pa- 
recérsele del todo, sale indistintamente el insurrecto de 
todos los hogares como sale el anarquista de todas las 
clases, porque no se recluta únicamente en donde exis 
te la miseria. El separatismo no es un factor de la polí­
tica militante, organizada y leal; queda fuera de la le­
galidad; para ser tratado en los tiempos de p iz por los 
tribunales de justicia y por la fuerza de las armas cuan­
do la magnitud del peligro requiere la intervención de 
la noble espada de nuestros soldados. Y  siendo este el 
lugar que ocupa el separatismo dentro del régimen, cla­
ro es que el amor á la soberanía de España y la adhe­
sión al país no es un distintivo, como no lo es en la Pe 
nínsula la probidad personal, ya que no se puede for­
mar un partido de hombres honrados, porque esto sería 
negar el supuesto en que estriba la esencia de los demás 
partidos, ya que nadie tiene derecho á quitar una cosa 
tan común y sagrada como la hombría de bien, como 
tampoco poner en sospecha el cumplimiento de los 
deberes de fidelidad á la madre patria.

Lo que hay es que la distinción entrefamigos de 
España, y dudosos ó adversarios, es muy clara y la per 
cibe el vulgo con mucha facilidad; lo que hay es que 
esta distinción es la dinámica de la guerra, esa es la 
guerra, nuestros ó adversarios. Y  desgraciadamente por 
la tenacidad insensata, la ingratitud incalificable de una 
parte de los hijos de Cuba y la existencia de la guerra 
durante varias generaciones, esas generaciones se han 
formado teniendo delante de sus ojos la disyuntiva en­
tre amigos y adversarios. Si los hombres de Estado se 
dejan influir por esta preocupación y adversarios. Si 
loa hombres de Es;ado se dejan influir por esta preocu­
pación y hacen á súbditos leales de España el agr ivio 
de dudar de su lealtad y no les otorgan plena justicia 
porque otros hermanos suyos y nuestros delinquen 
contra la patria, mal camino llevan para que la opinión 
vuelva leal el rebelde, se lo haga suyo y contribuya á 
dominar la rebelión, de manerra que no haya de fiarse 
todo al esfuerzo de los soldados! (Muy bien, muy bien.")»

Después de todo, si en esa intransigencia reac­
cionaria, que tanto aprovecha á los insurrectos de 
nuestros campos, no hubiese más que extravío de 
un patriotismo incondicional, aun podría la crítica 
reconocer benévolamente el mérito de la sinceridad, 
aunque siempre condenando el profundo error polí­
tico en que se incurre; pero como también hay en 
esas intolerancias que se quieren cubrir con la sa­
grada bandera de España odios oligárquicos y de 
sapoderadas ambiciones, el afán de excluir á refor­
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mistas y autonomistas de todos los puestos públicos 
que les otorgó el sufragio de sus correligionarios 
respectivos y no las bondades del poder; la justicia 
más elemental no pueden menos que sehteneiar á 
los que de tal modo han procedido y proceden, no 
solo como responsables del acrecentamiento de la 
insurrección merced á su política de exclusivismos 
y recelos, sino también como culpados de esa con­
cupiscencia señorial y burocrática que, posponiendo 
los grandes intereses del país á los intereses men­
guados del personalismo, es el signo más elocuente 
de la inmoralidad en los partidos políticos, los cua­
les de esa suerte quedan convertidos, como observa 
el publicista británico, en facciones perturbadoras 
del orden moral y de las libertades públicas.

Carta abierta
Sr. D. J. M.

Muy señor mió: acabo de llegar de La Puebla 
en donde he permanecido nueve días ajeno por com­
pleto á las tareas de redacción y á toda labor perio­
dística y se me advierte la publicación de cierto 
artículo que suscrito por V. apareció el último do­
mingo en las columnas de el Heraldo de Baleares.

Confieso paladinamente que una vez leído hube 
de luchas un largo rato sumido en esta duda: 
¿opongo al tal artículo el desprecio, puesto que por 
si solo se recomienda como un culebreo de víbora 
mal herida, ó le contesto para repeler en justa cau­
sa la ridicula agresión que envuelve contra mi os­
cura personalidad? Podría interpretarse equivoca­
damente mi silencio considerando que hay gentes 
para todo, y como por otra parte me interesa resta­
blecer las cosas en su punto para que luzca esplén­
dida la verdad, resolví el dilema aceptando el últi­
mo término; y aquí me tiene V, señor J. M., dis­
puesto á recoger no sólo las maliciosas reticencias 
á mí [dirigidas en el articulejo en cuestión sino 
también algo de lo que á mi no afecta pero que en 
el propio artículo se consigna con tan aviesa inten­
ción como desdichada fortuna.

Conste ante todo que es V. quien me ha provo­
cado á la contienda llevándome desde luego antes 
de esgrimir yo mis primeras armas al terreno in­
noble, personalísismo, en que en este momento nos 
hallamos. Sufra V., pues, las consecuencias y pre­
párese— V. lo quiso— para oir las verdades del bar­
quero.

Entremos en materia.
Mucho ha escocido, por lo visto, al señor J. ■ M, 

— J. M. que leeremos Jerónimo Massanet mientras 
se nos enseña de esas iniciales otra satisfactoria in­
terpretación-cierto artículo que con el epígrafe 
«Un delegado» insertó El  Lib e r a l  el día 13 de es­
te mes, y para defenderse de él á falta sin duda de 
otros argumentos, de armas más nobles y más dig­
nas, ataca á mi persona; no en el terreno periodís­
tico, no con relación al cargo que honrosamente 
desempeño en El  Lib e r a l  á disgusto sin duda del 
señor J. M., sino sacando á relucir actos de índole 
particularísima realizados por mi en otro tiempo, 
actos de la vida privada que á nadie importan más 
que á mi y que en nada afectar pueden en el orden 
político, ni siquiera bajo el punto de vista social 
¡Qué tal andará el hombre de recursosl... ■

Para que resultara menos perceptible la inocen­
cia del cargo en beneficio propio, ó tal vez con el 
deseo de despertar la pública malicia abriéndole 
peligrosos y vastos horizontes, intercala en su fra­
se el señor J. M. una serie de puntos suspensivos.

11 brio de una paz firme y duradera, se resolvería en 
un sangriento y desesperado conflicto, no entre es­
pañoles y separatistas, como ahora, sucede, sino 
entre peninsulares y cubanos, en menoscabo de la 
unidad nacional y de la civilización jurídica espa-

¡ería ó

.seres pa

Bola.
A esa tituación aspiran, como lo demuestran los 

sucesos, reaccionarios y separatistas. Estos clasifi­
can en dos bandos á los habitantes de la Antilla: el
de los cubanos y el de los españoles, tan enemigos 

D. entre sí como lo fueron árabes y godos durante cer­
ca de ocho siglos, y tan necesitados de separarse 

' que su convivencia en un mismo territorio resulta 
contrasentido semejante al de sostener que dos 
cuerpos ocupan á la vez un mismo espacio. Por su 
parte, los reaccionarios sienten en lo íntimo de sn 
«er de análoga manera, aunque nunca se aventuren

o
>8 que re
•ero de

otger.
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sintió en vestir el traje y representar el papel 
de conde extranjero venido de Alemania. A  
todo esto había oscurecido ya. T̂odos fueron 
á acostarse ménoa Tarase, que pasó la noche 
en pié y sin mas distracción que la pipa. Apé- 
nas el alba había empezado á colorear con sus 
primeras tintas el cielo, Tarase despertó al 
dueño de la casa.

— En pié, le dijo: dame el traje de conde 
extranjero.

Y  se vistió en un momento, arreglándose 
de tal modo que ningún cosaco hubiera po­
dido reconocerle.

Boulba y Y ankel salieron á la calle, que 
estaba desierta todavía,! y se dirijieron *  un 
edificio bajo, ancho, pesado, ennegrecido por 
el tiempo. Este edificio servia para muchos 
usos: para prisión, para cuarteles y hasta para 
tribunal. Y ankel y Boulba entraron en un in­
menso salón 6, más bien, patio cubierto, donde 
reposaban más de mil hombres. Enfrente se 
veía una pequeña puerta, delante de la cual 
estaban dos vigilantes jugando; ninguno hizo 
atención á los recien venidos; solo uno de ellos 
volvió la cabeza al ser interpelado por Y ankel-

— Somos nosotros, ¿oís bien?Sonao8 nosotros, 
señoree.
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— Entrad, dijo el vigilante abriendo con 
una mano la puerta y continuando el juego 
con la otra.

Y ankel y Boulba penetraron en un corredor 
estrecho y sombrío que los condujo á otra 
sala.

— ¿Quien vive? gritaron algunas voces,y Ta. 
raes se fijó en que había varios soldados: no 
se permite la entrada. -

— Somos nosotros, dijo Y ankel, somos no 
sotros.

Pero nadie quería escucharles. Por fortuna 
en aquel monento se aproxin ó un bembr 
muy grueso que parecía ser el jefe.

— Somos nosotros, señor, somos nosotros 
Nos conocéis muy bien. El tenor urde os ma 
nifestará su agradecimiento.

— Dejadles pasar, con mil diablos, pero á 
nadie más, sea quien sea. Y  no os desciñais 
el sable ni os echeis en el suelo...

Ni Y ankel ni Boulba oyeren el resto de la 
órden.

— Somos nosotros, somos nosotros, decía el 
judío á cada nuevo encuentro. ¿Se puede en­
trar? preguntó á un centinela.

— Se puede, pero yo no sé si os dejarán en-

M.C.D. 2022



El Liberal Palmesano
Y  vamos á cuentas, amiguito. ¿Qué se proponía 

V. decir... ó callar con esos puntos? Ha de estar en 
ellos sin duda todo el quid; no hay ofensa en lo 
demás y es evidente la intención dañina de usted 
al verse pluma en ristre para dar forma á su tan 
ridículo desplante. Expliqúese V., señor J. M.- de­
ponga su actitud de sabio, su vanidosa pretensión 
y colóquese un momento siquiera donde debe siem­
pre colocarse todo adversario leal. Mientras, dando 
de mano á su soberbia, sustituye V. aquella serie 
de insidiosos puntos por palabras de concreta sig­
nificación, séame lícito sostener que la reticencia 
es una cobardía. Ahora, estudiemos el concepto ge­
neral del párrafo.

¿Que comencé la carrera de leyes, y luego, más 
ó menos pronto, tuve por conveniente no seguirla? 
Bueno ¿Y  qué? Es poner una [pica en Flandes ve­
nir ahora con semejante descubrimiento! ¡Que pe­
netración la de V., Hfior J. M.l Ante tu ingenio,el 

talento de toda su familia, el de su padrino de 
aquel padrino que tan mal supo á V. que le ñora 
braran, el de todo el partido conservador de Ma 
torca que abunda en talentos ciertamente - que­
dan así de tamañitos.

Y  sin embargo,
«No se ha hundido el firmamento 
ni han temblado las esferas»....

porque el mundo es sin duda un ingralón con los... 
abogados como V.

Mi inteligencia... y la de tantos otros, por su­
puesto, es más limitada, mucho más! Pero no lo 
es tanto, señor mió, que no pudiese á quererlo, 
conquistar con el tiempo en más ó menos años un 
título académico igual al que á V. de tal modo le 
ensoberbece y le ofusca.

Dispénseme, de paso, este rasgo de lo que á ser 
permitido por la lengua— la de la Real Academia 
— podríamos llamar «humilde vanidad».

A donde llega V., llega cualquiera; cualquiera, 
señor Séneca, sin el auxilio de confradías ni de mu 
Utas extrañas mal encubiertas por la capa de la re­
ligión.

Después de lo dicho, va siendo ya hora de que 
comunique á V. un secreto; de que diga á V.1 así 
para Ínter nos, que no es mió aquel célebre artículo 
«Un delegado» que le molestó tanto y que tanta bi­
lis le ha hecho verter. ¿Ve V. cómo se equivoca un 
sabio?...

Pero volvamos al asunto: veamos el uso que 
hace su merced de ese título que echa de monos 
en mí y cuya falta parece señalarme como oprobio. 
Así, á la vez hablaremos de lo de la celebridad, de 
sus aprensiones legales-te las de V,|se entiende—  
y del calificativo de anónimo que le dió mi compa­
ñero de redacción en el artículo de marras, artícu­
lo que, sin ser mió, acepto en un todo y desde aho­
ra ratifico.

¿Cuales son, señor J. M., sus triunfos conquista­
dos en el foro? ¿Cuando vistiendo la honrosa toga 
ha dado V. prueba alguna de su genio, de su sufi­
ciencia siquiera?... Nunca .. que sepamos. El título, 
amiguito, sólo ha seivido á V. de pretexto para es 
calar como cualquiera una plaza en la Administra 
ción|civil, plaza, por cierto, muy inferior á la que 
conferírsele podía según su capacidad á virtud de 
aquel mismo título, y ejercer desde ella el ab oso 
papel de tira cordela para la perpetración de los 
más escandalosos atropellos; tira cordela digo en 
mallorquín porque no encuentro en el rico idioma 
de Cervantes frase alguna que traduzca mi pensa­
miento por manera tan gráfica y expresiva. Si, ca 
baílenlo: atropellos... á la ley, al derecho, á la 
justicia; precisamente á eso mismo que V. por su 
título viene obligado á defender.

¿Obra V. así á sabiendas? Entonces antepon­
dría V . los intereses de una política de campanario 
ruin y miserable... ó un excesivo amor á la nómina, 
al sagrado cumplimiento del deber personal como 
ciudadano y como caballero. ¿Es que por el con­
trario, cree de buena fé que acierta, que es lógico, 
que es correcto, que es legal, en suma, su proceder 
cuando interpreta á su modo la ley para proponer 
suspensiones contra los ayuntamientos, alcaldes 
y secretarios fusionistqs? En este caso ¡pobres 
clientes si es que algún día los tiene V., y pobre de 
V. también, si es que pretende levantar muy alto 
su soñada gloria profesional!...

Por otra parte, malamente se avienen en V. esos 
fueros, esas bravatas de legista reflejadas en su fa­
moso escrito de el Heraldo, con la práctica que us­
ted sigue dentro del prosaísmo de la vida, abando-

mando el ejercicio de una honrosa profesión para 
lanzarse á nuevas aventuras convertido en jnstru- 
mento activo y consciente de una política funesta, 
de siempre por odios, ambiciones y venganzas. 
Fama, prez, gloria, beneficio material inclusive, 
cuanto dibujarse suele en el horizonte de quien con 
esperanza se apresta á realizar empresas grandes—  
y empresa grande es la explotación de una carrera 
que al hombre asegura el porvenir— todo lo cede 
V., señor J. M., por un plato de lentejas, por 8.000 i 
reales mal contados, es decir, inseguros y con des­
cuento. Esto es, amigo mió, la confianza que á us­
ted mismo, no ya al autor de «Un delegado», ins 
piran sus propias fuerzas para el ejercicio de su 
profesión. ¿Qué menos podemos hacer, pues, que 
conceder á un abogado de tal talla, de tan indiscu­
tibles alientos, el calificativo de anónimo?

Otro más expresivo le correspondería si al califi 
carie nos atuviéramos al criterio por V. demostrado 
en materias legales durante su desatentada campa­
ña contra nuestros alcaldes y Ayuntamientos, pero 
no tiene El  Lib e r a l  empeño alguno en ofenderle.

Con desaprensión nunca vista, afirma V. en su 
artículo, señor mío, que en la caja municipal de 
Valldemosa hay un desfalco de 1 .3Ó0 y pico de. pe 
setas, que del capítulo de imprevistos satisfizo el 
Ayuntamiento de aquel pueblo 40 pesetas para con­
tribuir al coste de un bastón de mando que sus co- 
rreligios regalaron hace algún tiempo á D. Pascual 
Ribot, jefe dignísimo del partido liberal de Mallor­
ca, y que han dejado de ingresarse en arcas del alu­
dido municipio más de tres mil pesetas de la recau 
dación respectiva al primer trimestre de consumos, 
permitiéndose á consecuencia de tales hechos inno­
bles reticencias acerca de la honradez desplegada 
en la administración municipal por los fusionistas 
de valldemosa. Esto da la medida de los conoci 
míenlos de V. en materias administrativas, de su 
completo dominio de la ley y de la buena fé que le 
acompaña en sus ya célebres escursiones por Vall­
demosa, Algaida y Villafranca.

Muy bien, señor J; archi bien. Si hubiese V. sa­
bido lo que tenía entre manos y hubiese obrado con 
rectitud de miras intachable al girar su visita ai 
Ayuntamionto de Valldemosa, sabría bien que en 
los libros y documentos justificativos de pagos de 
aquella corporación consta la inversión legal dada 
á las aludidas 1 .300 y pico de pesetas y que, por 
tanto, solo un ingenio peregrino como el de V. pue 
de hablar de desfalcos al ocuparse de esta suma- 
sabría también que se ingresó únicamente como 
resto de lo recaudado por el primer trimestre de 
consumos la cantidad de 84 pesetas 55 céntimos 
no porque lo demás hasta el total importe de la 
recaudación hubiese sido objeto de chanchullos, de 
distracciones indebidas ó de otra punible felonía, 
sino porque so dedicó á cubrir atenciones perento 
ñas, indispensables del municipio, cuyos pagos 
constan también justificados debidamente <n los 
datos de aquella corporación.

cuant°|á las 40 pesetas que V. supone inver­
tidas ilegalmente en obsequio de D. Pascual Ribot 
he de oponer también á su aserto la más rotunda 
negativa. ¿A  que no enseña el señor Massanet el li­
bramiento por virtud del cual tuvo lugar el pago ni 
asiento alguno en los libros oficiales que lo com 
pruebe y justifique? El Ayuntamiento de Valídeme 
sa creyendo posible una administración honrada y 
digna con un secretario conservador, sostvo el que 
tema y éste en agradecimiento compromete á sus 
protectores inventando la burda especie que da 
V. en su escrito como artículo de fé. Eso es todo.

¿Qué significa, entonces, eso lenguaje que usted 
emplea esas afirmaciones tan concretas acerca 
de desfalcos, de distracciones de fondos y esas co 
bardes reticencias que se permite relativas á la hon 
radeuna administración municipal? Nada; solo 
una prueba más de la ineptitud del Sr. Massanet y 
un nuevo dato en apoyo de mis anteriores asertos.

Harto largo va siendo esta carta.
Dejo pues para otro día, si es que V. persiste 

en aludirme, muchos otros comentarios nacidos al ¡ 
calor del artículo suyo á que contesto, y hasta 1 
después. ।

De V. affo. s. s.
Ba r t o l o mé  Su r e d a
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Crónica ie Literal"
Valldemosa

Sr. Director de El  Lib e r a l  Pa l me s a n o .
Muy Sr. mió y distinguido coiiuligionario: Con- 

siimatum"est, exclaman á coro y llenos de satifuc- 
ción los conservadores; la ley ha sido abofeteada y 
escarnecida la justicia, poco importa; Anti Boira y 
los suyos han visto colmados sus deseos, y los su 
fragios que este vecindario emitió, legal y liberri- 
mamente, á favor de nuestros amigos, han sido sa­
crificados á la diosa arbitrariedad en el altar de la 
injusticia.

, Por obra y gracia de un expediente risible, 
mitológico, urdimbre grotesca de burdas inexactitu­
des, han sido suspensos en el cargo de concejales 
siete amigos nuestros.

'i a tenemos, pues, á la gente conservadora en 
el apogeo de su gloria, con las manos en la masa, 
como vulgarmente se dice, y dispuesta, cual siem­
pre lo estuvo, á repartir bollos á sus panifiguados y 
a! pueblo sendos coscorrones.

Nosotros, á quienes jamás amedrentó la justicia 
nos importa u m ardite eí tan cacareado expediente, 
página oprobiosa que cubrirá de ignominia la ac­
cidentada historia del partido conservador de Vall­
demosa

Para éste lo esencial, lo que importa es empu­
ñar Sa llarga— apodo que aquí se dá á la vara con­
servadora— y continuar su interrumpido destruc­
ción de antaño; reanudar aquella era destructora 
en que sucumbieron á los golpes de la piqueta con 
servadora Sa Comuna, primero, el local destinado 
para escuela, después, y la casa Farmacia, más 
tarde, fincas todas del común y que los conservado 
res vendieron con una frescura que encanta, admi 
nistrando durante meses y años el importe de los 
mismos cual si fueian de su propiedad.

Pero donde se permitieron un pinito los Anti 
Boira y compañía, fué en lo concerniente, en lo 
del bastón demando regalado á nuestro estimado 
jefe D. Pascual Ribot. ¡Cuán lejos está el Heraldo 
de la verdad al insertar en sus columnas las falsas 
apreciaciones de su corresponsal en Valldemosa!

El bastón de mando con que los fusionistas de 
Mallorca obsequiaron á su digno jefe D. Pascual 
Ribot, por lo que respect á Valldemosa se costeó 
del peculio particular de los muchos y buenos 
partidarios con que dicho hombre público cuen­
ta en [este valle.

Cuanto se ha dicho en contrario, las reticen­
cias calumniosas que con respecto á este particular 
se han vertido, divulgando falsas especies, tales 
como la de que se habían gastado cantidades del 
erario municipal en la compra de dicho objeto, 
han sido maquiavé’ ica trama de aprovechado poli 
tico, secretario ayer del Ayuntamiento con los fu 
sionistas, factótum hoy de los conservadores, y 
gran Chamberlan mañana con el mismísimo Cárlos 
Chapa.

Lo cierto, lo positivo, lo indudable es que na 
die en el mundo presentará jamás documento al­
guno en el que conste gastada cantidad del fondo 
común pequeña ni grande, para la compra de dicho 
objeto. ■

¿Cómo, pues, se atreve Anti Boira á verter con­
ceptos calumniosos que deprimen la dignidad de 
personas respetables, imputándoles la comisión de 
hechos que no realizaron jamás?

¿Es así como combaten Anti-Boira y los suyos 
á los enemigos que les hacen sombra?

Tales procedimientos descubren el nivel moral 
de quien los emplea é inspiran el desprecio de las 
personas de sensatez.

Más le valiera á Anti Boira ver el modo de po­
ner paz entre los feligreses de su iglesia, que tienen 
con su proceder escandalizadas las gentes de esta 
vecindad; mucho más honesto y laudatorio sería 
para él viera de hallar la fórmula que invalidara 

[ en lo sucesivo actos que repugnan, tales como la 
, designación do concejales interinos en torno de 
mugrienta mesa en una taberna.

Interponga su influencia, haga valer sus talen­
; tos, señor Anti Boira para que no se reproduzcan 
desacatos á la ley, como el de que sin previa cita­
ción á los señores concejales celebre este Ayunta­
miento sesiones extraordinarias para el nombra­
miento de comisicnes, asistiendo solo cuatro con-

cójales acompañados de un desconocido que lue 
se dijo ser el futuio Fiel de consumos, quien jun 
mente con el secretario arregló la cosa y extenj 
el acta de la sesión. ¿Verdad Sr. Cárcova, qi]e 
ley municipal es respetada en Valldemosa? I

¿No le parece al señor Gobernador que tendí 
mos ocasión de enterarle del respeto á la justic¡ 
de la legalidad con que proceden en esta villa L 
que han deslizado en su oído las palabras, mora 
dad, justicia y equidad incitándole para el nombí 
miento de delegados y formación de expedienta

Indudablemente que sí; y esto supuesto, pon, 
mos punto final que largo es el camino que J 
falta recorrer y muchas, por lo tanto, las correspo 
dencias que nos restan escribir.

Suyo afectísimo

22 Noviembre.
El Corresponsal.

Noticias curiosas
El árbol de la luz.

Una de las especies más notables de los Arbole 
dice el Horticultura! Times, es la que crece cerca , 
unos manantiales, á unas doce millas al Norte de Tu 
carora, población situada en el antiguo territorio indi 
Estados Unidos. Este árbol tiene una altura de 6 ¿ 
piés, con un tronco que en su base tiene de 55 á 6 
centín etros de circunferencia. Su propiedad más so 
préndente y característica es su brillo luminoso, qi 
es tan intenso, que en la más sombría noche se 
divisa fácilmente desde una milla de distancia.

Una persona colocada cerca del árbol puede le 
sin dificultad los más diminutos caracteres. Su folie 
es extremadamente abundante y rudo y se parece 
del laurel aromático, en cuanto á la forma, el espee 
y el color.

La propiedad luminosa de dicho árbol. es debí
á una substancia gomosa, que se puede trasmitir á
mano por el frote y le da así un brillo fosforescen 
mientras este desaparece de la hoja magullada. Es 
claridad luminosa es atribuida á la presencia de i 
parásito imperceptible.

Los indios no se atreven á acercarse al ár bol lun 
noso, ni siquiera de día, y le llaman el árbol de lab»

La “Emulsión Scott„es la fórmula o: 
nal; todas las demás son <

imitaciones
órmula orig 
defectuosas

(Desconfiar de las imitaciones)
„  . Palma 5 julio 1886.
He venido por mucho tiempo usando la EmuU 

bcott en mi práctica particular en los casos de tubera 
sis, escrófulas y raquitismo, con buen éxito, pudíem 
apieciarsus cualidades tónicas y reconstituyentes. I 
mi concepto esta emulsión tiene la ventaja sobre olí; 
emulsiones conocidas, de que ella sola reune los mei; 
camentos principalmente indicados para las enferm 
dades dichas, bastando 'ella para constituir un tral 
miento completo

Dr. MARIANO AGÜILÓ.

Variedades.
Mucho se ha declamado y con sobrada razón

algunos cases contra ese febril charlatismo que les 
nando respetables intereses de clase conspira tambii 
contra los del vulgo profano y, lo que es más grai 
aún, contra la salud pública.

El Cuerpo Médico es ti único á quien correspom 
decidir de la bondad de los medicamentos, como e 
perimentador concienzudo á quien no le deslurnb 
el oropel de una ostentosa publicidad, á veces ridicul 
Por el contrario y sin otro estímulo que el interés! 
afirmar una verdad científica,Fen menos de cuati 
meses ha vulgarizado en España el Carbón Naítolai 
l raudin como el único específico contra las enfeiw 
dades del estómago y de Jos intestinos.

1 odo el mnndo, por lo demás, sabe que con tí 
dirigirse á la Casa Gayoso y Moreno, de Madrid, । 
puede recibir, cualquiera que sea el punto donde 
enfermo resida, hasta un frasco del precioso especifil

Felicitamos por nuestra parte al sabio farmacéutií 
francés, experimentador asiduo y constante de las do 
trinas del ilustre Pasteur.
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trar en la misma prisión. Mi compañero Y an 
no está; ha sido reemplazado.

— Ay, dijo el judío en voz baja. Esto sí que 
es malo.

— Anda, dijo Tarase obstinadamente.
El judío obedeció.
En la puerta del calabozo había un soldado: 

Y ankel se inclinó profundamente.
— Señor, ilustre señor, dijo.
— Judío. ¿A  quién dices eso?
— A  vos, ilustre señor.
-Hum. Y o no soy ¡más que un soldado, 

dijo el portero, cuyos ojos brillaron de satis- 
facion.

, — Sí por cierto, pero ¡qué pueblo tan mi­
litar! continuó el judío. Esos galones, esas cha­
pas doradas brillan como soles: así se entu­
siasman las mujeres bonitas con estos mili­
tares.

El soldado se retorció los bigotes.
, — Os ruego que nos hagais un pequeño ser­

vicio, continuó Y ankel. El príncipe que con­
migo viene es extranjero: desea ver los cosacos 
y qué clase de gente son.

La presencia de [nobles extranjeros en Po­
lonia era una cosa muy común: iban con fre­
cuencia atraídos por la curiosidad de ver aquel

 Ta r a s s  Bo u l b a 149

1  arase examinó al Salomón que tan sapien 
tísimo era, y no pudo ménos de concebir al­
guna esperanza, Su aspecto podía inspirarla.

Boulba volvió á quedarse solo. Se hallaba 
en situación extraña, singulai: por la primera 
vez de su vida estaba inquieto y febril. Y a no 
era el antiguo Boulba 'inflexible é inquebran­
table sino un ¡hombre pusilánime y tímido. 
Todo el día estuvo en esta situación: al fin, al 
llegar la tarde, Mardoqueo y Y ankel regre­
saron.

—  ¿Habéis conseguido algo? preguntó Tarass 
con anhelo.
, — Oh señor; es imposible, completamente 
imposible por ahora. Las gentes son muy per­
versas. Mardoqueo ha hecho lo que nadie en 
el mundo podria hacer, pero Dios no lo ha 
permitido: hay en la ciudad tres mil hombres 
de tropas: mañana tendrá lugar el suplico.

Tarass los miró atentamente, pero sin im­
paciencia y sin cólera.

— Y  si quieres tener una entrevista, conti­
nuó el judío, es preciso que vayas mañana 
muy temprano. Los centinelas consienten.

Está bien, dijo Tarass, volviendo á su 
enérgica resolución: condúceme á donde él 
está. Y  según las indicaciones de Y ankel con-

36

El periódico profesional “La Estrella Médica,, ed 
ción española del ‘ Etoile Médicale,, de París, vieD 
desde hace tiempo consagrando una sección, en la qc 
colaboran los primeros médicos de España, al estudi 
de las virtudes del Carbón Naftolado Frandin comoí 
mejor específico contra las enfeamedades del eetónis 
go y contra las diarreas de los países cálidos.

Añadiremos en obsequio" á nuestros lectores q° 
según el mencionado periódico la Casa Gayoso y 
reno de Madrid puede remitir hasta un solo frasco 
aunque se trate del último rincón de España.

Celebramos la casi unanimidad de pareceres que* 
observa en el Cuerpo Médico á propósito del indicad1 
específico, del cual hemos oído, en efecto, ¡hacer gr80 
des elogios lo mismo á profesores que á enfeimos.

Teatro-Circo Balear
Función para hoy

El Rey que rabió 
El somni de la innocencia

A las ocho en punto.
Entrada general, 0*50.

Teatro Principal
c o mpa ñ ía  d e ó pe r a  it a l ia n a

Función para hoy
Aída

A las siete y media-
1  Lili (a g( n< i al 4 ‘ CO—  Al parado 0*7^
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La verdad sobre la última crisis.—Tres 
intelectuales.—Los amores de un jar­

dinero.—Prólogo y|Epilogo.—Ün 
libro,sobre España —Otras pú- 

blicaciones.—Ultima
hora.

La caída del ministerio Ribot no ha sido como 
pudiera creerse, un suceso cualquiera, un suceso 
banal, lo mismo que lo han venido siendo de dos 
años á esta parte las diferentes crisis á que hemos 
asistido. Había en el ministerio Ribot tres jóvenes 
de talento, de un mérito indiscutible en los que la 
opinión general republicana había llegado á formar 
grandes esperanzas.

En un país como este donde so aspira á que el i 
gobierno sea absolutamente la expresión del senti­
miento general, este hecho era de un interés tal 
que, aunque resulto paradógico, es casi seguro que 
el ministerio Ribot ha caído por eso, á causa de sus 
mismas victorias. Aquellos tres jóvenes Hanotaux, 
Poincaré, Leygues, aquellos tres intelectuales comen­
zaban á mostrarse como, un gran misterio, y el cen­
tro parlamentario, se acordó de Gambetta y pensó 
en lo peligroso de que un solo hombre, ni tres si-

’s debit 
litir á 
foresceo 
ida. Eí 
ia de i

quiera i.cuparásDu en su provecho 
gubeiLumental.

una reputación

Así que pudiera afirmarse que 
but ha Crtidu, no por una cuestión 

el ministerio Ki 
de política inte-

bol lun 
'e la ln¡

i orig 
aosas

k.or como se ha dicho sino por una cuestión de po- 
hticd, eu la política y hasta no sería aventurado 
afirmar que M. Ribot, dada la imposibilidad de ser 
el primer hombre del gobierno, como él había so­
ñado, le arrojó al agua.

Algunos hay que suponen poca vida al ministe­
rio Bourgeois, pero mucho será que al hablar así 
no estén aún influenciados por la salida de los sim­
páticos ministros salientes.

Comenzó por uno de esos idilios vulgares y rea­
listas con que la madre naturaleza se complace en 
demostrarnos que para ella no hay clases, uidigni 

pudíenl dades ni prejuicios históricos. Orgullosas y agrade- 
mtes. 11 cidas batieron palmas las camelias y las rosas; sólo 
Dbreolij la siempreviva se ocultó amedrentada como si pre- 
d s meá sagiara ya siniestro desenlace para los amores de 
enferntó su jardinero, 
un trai
ILÓ. I ...........................................................................................

886.
EmulÁ
tuben

11 "W''' Las comadres del lugar comenzaban á impacien-
■ tarse de tanto misterio, el altanero castillo de aque- 

razona! líos carboneros enriquecidos les pertenecía, era ya
jue les

ás grai

. su presa y fué necesario que sigilosamente y á des- 
tambií hora abriera sus puer tas para que la nodriza y el 

clérigo pudieran escapar á la investigadora y pene­
trante mirada de aquellas generosas maldicien-

rreepom 
3omo f 
.eslumb 
3 ridied 
interés, 
le cuati 
Naitolai 

enfeim

tes.
Cuando más tarde quisieron llamarse á engaño, 

el hijo del jardinero buscaba ya el seno robusto de 
María Chaix con glotona avaricia. Parecía como si 
Menaldo intentara acopiar las fuerzas .de que algún 
día podía necesitar para despejar la incógnita de 
su nacimiento.

con so 
adrid, । 
donde i 
especifii 
nacéutii 
e las do

El galeoto de la aldea crecía, crecía!
Pocos partidos se presentaron propicios á repa­

rar la falta, y en consejo de familia se pensó en un 
blasón empobrecido.

Hasta aquí el prólogo del¡ruidoso proceso que 
acaba de veise en la audiencia de Bourges. 

ica„ ed 
•ís, viei 
m la qo 
1 estudi 
i conioí 

estóni!

El oro que debía recompensar aquellos serví- ge de los pueblos sacrificios de sangre, se entretie- 
cios se vertió á manos llenas y las puertas del cas- ne enviando Delegados á estos mismos pueblos cuya 
tilín ó onrircíi oinvimin noln rxnvin rlnn! . . x Jtillo volvieron á abrirse aunque esta vez para dar 

ores qu
30 y 
o frast®

•es que» 
indicad, 
:er gr” 1
nos.

paso al notario y á los testigos de una boda aristo­
crática.

¡Podre Menaldo! Quién sabe si uno de esos tes­
tigos que descretaban su sentencia de muerte fué 
aquel mismo clérigo que un día sorprendió en de­
lito contra la honestidad á la doncella que ahora 
se coronaba marquesa de Naive, á su bienhechora!

Ello es que asegurado ya el secreto con esta 
componenda, el niño se hizo grande y cuando tuvo 
voz para hablar dijo ¡Madre! sin que nadie le res­
pondiera; y avergonzado de la injuria social que 
rozaba ya su frente se sintió el más desgraciado de 
los hijos de los hombres.

Como si devolviendo ofensa por ofensa no hu­
biera él tenido derecho para decir á la humanidad 
entera «Tú también eres el fruto del pecado.

Sí 
unto.

¡Podre Menaldo! En su alma soñadora de cole­
gial entrevió riquezas intangibles, él que por no te­
ner, ni siquiera había tenido madre...

Sin embargo, como se le pagaba una educación 
de rico se atrevió á pensar: ¿Qué misterio es este? 
.:Pero cuando quiso decirlo a gritos caía despeñado 
por el precipicio de la Fusarella.

’.dia.
)‘ 75

La absolución del marqués de Naive no ha sor­
prendido á nadie pues ya desde que se conoció la 
conducta desnaturalizada de la marquesa y su com­
plot con el repugnante clérigo Rosselot, eí veredic­
to se pronunció, fuera del tribunal, absolviendo al 
acusado.

Este es el epílogo de «Zos amores de un jardi­
nero.»

***

Entre los muchos libros de viajes que durante es 
tos últimos meses han visto la luz en París ninguno 
de tanto interés para nosotros como los que se re­
fieren á España

He aquí algunos de ellos: « Voyage en Espagne» 
por Maurice Barrés, «Espagne el Provence» por 
Edouard Contte y «Terre dl Espagne» por René 
Bazin.

Este último es el primero de todos, sin duda, y 
el que más ha gustado á los parisienses á causa de 
la infinidad de datos que contiene.

Para nosotros el libro de R mé Bazin tiene el 
mérito de referirse á una España que no es la mis­
ma tierra ardiente de los cromo j flamencos y do los 
cuentos romántic-.s sino el país vigoroso y moderno sino el país vigoroso y moderno
que prospera y q- 
las grandes m ci- ।

vive ríe un modo igual á todas 
■ ur.'.;.eas.

DescrihiH tiua corrida de toros ó un baile de 
chulos pih:de sur un trabajé literario pero también 
es una obra de propaganda retrógrada que contri- ' 
huye á que ciertos franceses sigan cmsiderando á * 
1 1 patria del Cid como un bazar internacional de 
juergas y de asesinatos. Las navajas en las chulas ’ 
son deliciosas como color local, pero España tiene ' 
algo mejor que navajas eu sus astilleros, en sus
museos, en sus fábricas de cañones, en sus mauu 
facturas nacionales muchas de las cuales pasan eu 
el extranjero por ser de la industria francesa ó ale­
mana.

René Bazin ha entrevisto algo de lo nuevo de 
nuestra Terre d’ Espagne. Otros completarán el tra­
bajo de rehabilitación comenzado eu su libro, y los 
que do hoy más escriban cuadros romántico de ban­
doleros de Siena Morena, de toreros influyentes y 
de marquesas capaces de dar navajazos, serán con 
siderados como simples plagiarios del espíritu supe­
rior que fué Gautier al retratar la España pinto­
resca.

Para muy en breve se anuncia la publicación 
de una elegante revista diplomática redacta la eu 
español y parece que patrocinada por miembros 
distinguidos de la colonia hispanoamericana. Si 
nuestros informes son exactos se titulará EL MUN­
DO DIPLOMATICO Y  CONSULAR.

Ultima hora.— El segundo proceso Naive por i 
lesiones y mordiscos á la muj ?r y los hijos, se ve en i 
estos momentos ante el Tribunal Correccional de ' 
San Amando.

Figuran 13 testigos, se celebra el juicio en día • 
13, trece son los cargos que la acusación articula 
contra el famoso marqués....  Con todos estos ele- ’ 
mentos y que hubiera caido en martes, la sentencia . 
no sería ya dudosa.

NIAGARA.
París 15 de Noviembre de 1895.

Lecciones
que el ministro de la Gobernación

DA AL SR. DE CARCOVA

El ministro de la Gobernación no es partidario 
de los J. M.

El Gobernador Civil de esta provincia debe ha­
cerse cargo de esta observación.

El Sr. Cárcova en momentos en que el país exi-

abnegación se pone á prueba.
Se veja á los municipios, se causan molestias 

gravísimas á los concejales nacidos del sufragio, 
para satisfacer los odios bizantinos de cuatro caci- 
quillos.

No es este el ejemplo que da el Sr. Cos desde 
el ministerio de la Gobernación.

El marqués de Cabriñaua denuncia el Ayunta­
miento de Madrid por actos y abusos de una grave­
dad inusitada.

El pueblo de Madrid, los estudiantes, el comer­
cio, la prensa, los prohombres de todos los partidos 
menos el conservador, desde Pi hasta Gamazo, des­
de Salmerón hasta Silvela, todo el mundo pide que 
el Gobierno proceda con energía.

Y  esos mismos conservadores que tienen á 
no un Sr. Massanet para aumentar la añiccióa 
Valldemosa y Algaida, dejan que en la Corte 
concejales denunciados sigan en sus p uestos.

Si el Sr. de la Cárcova no atiende la lección 

ma- 
de 
ios

que
da el ministro, si aún continúa añadiendo nom­
bres al martirologio de los Ayuntomientos ¿qué es­
peranza pueden tener los pueblos de hacerse oir 
con justicia?

Callen y sufran resignados, y cuando llegue la 
hora, r ecuerden las palabras que el Marqués de la 
Cénia dijo al Director del Heraldo acerca de su sor­

dera para cou los gemidos de los pueblos martiri­
zados por las hordas conservadoras; eptónces se 
trocarán los papeles y contra nuestros principios, 
contra nuestras costumbres, nos veremos obligados 
á complacer á los que hoy son objeto de escarnio 
por parle de los que se deleitan viendo las contor­
siones que el dolor hace hacer á las víctimas.

Quizás no esté tan lejos como algunos creen, la 
hora de la justicia.

Y si eslá lejos, no importa: no somos impacien­
tes.

Esperaremos. •

Sin perder ripio
Hasta en el artículo que se despide el Heraldo 

de los soldados siembra abrojos para ver si por ca­
sualidad lo pisa alguien al pasar desprevenido.

Castelar, el grán tribuno, el eterno enamorado 
de España, el más elocuente cantor de las grande 
zas de la Patria ha de quedar anonadado, confundi­
do, abochornado, cuando conozca lo que piensan 
del Presupuesto de la Paz los hombres de casa 
Brondo.

No ya á escribir la Historia, sino á hacer peni­
tencia y darse disciplinazos se retirará el verbo del 
progreso cuando sepa lo que los hombre del Heral 
do piensan del Presupuesto de la Paz.

Dejemos á los estadistas de casa Brondo y á los 
economistas del Herildo que saboreen la victoria.

Y  compadezcamos á Castelar.
¿Cómo defenderá de tan formidables adver 

sarios?
¿Qué contestará el maestro de la oratoria espa­

ñola al argumento aquel con que lo aniquila el He 
raido diciéndole lo que es la viga y lo que es la 
paja?

Si Castelar supiese el catalán le aconsejaríamos :
: que viniese á ver Lo somni de*la ignocencia en el! 
; Circo y aprendier lo que dice D. Pompeyo:

—Gendre, no vegis la biga\ mira no mes la palla,' 
y méngetéle.

Palma í
El vapor Lulio ha llegado á las seis de esta 

mañana á Barcelona, sin novedad á bordo.
— La Empresa del Teatro Circo nos participa i 

haber contratado para una serie de funciones á los 
notables artistas I). Conrado Colomé y D. José Ca- ¡ 
sañas.

—  Para la face de luna, cuarto creciente, que; 
tendrá lugar mañana á las seis y cincuenta y nueve 
minutos de la mañana, el astrónomo zaragozano ; 
Sr. Y agüe vaticina fríos y lluvias.

— Mañana tendrá lugar las dos últimas ferias de ; 
las de este año en los (pueblos de Binisalen y la i 
Puebla.

— Los asmáticos se 'alivian inmediatamente to- i 
mando las Pastillas Balsámicas Morelló. -FarmaciaI 
Valenzuela y principales.

— Esta noche concluyen en la iglesia de San . 
Cayetano las solemnes cuarentahoras que en honor i 
á la Madre del Amor Hermoso venian celebrándose. :

Mañana á las diez empezarán en el Santo Hos I 
pital, costeadas por una piadosa asociación.

— A  pesar de la temperatura benigna que dis­
frutamos, son muchas las {personas que se hallan 
mortificadas por catarros, tos, asma y otras enfer-Luuiunuauati por catarros, tos, asma v otras enier- k„_ , • , , , —
medades del aparato respiratorio; debido sin duda . a auo eu r̂a de perseguir la ver-
á la humedad excesiva de la atmósfera.

Que no olviden los pacientes los excelentes re­
sultados que en tales afecciones se obtienen con 

7 S™ CÍgarrrÍ"0S y h0™a alojar en su establecimiento al marqués de 
X upvlvo tlLi LliloLUilLlLVo. . i 4

— Para mañana se anuncian dos extraordinarias r. ana’ ejan o á los acusados con cuantos 
funciones en el Teatro Circo, la primera á las tres medlos estimen pertinentes á su deshonra,
de la tarde y la segunda á las ocho de la noche.

En la de la tarde con rebaja de precios, se re­
presentará la preciosa opereta en tres actos Miss 
Helyett, obra en la que tanto se distingue la prime­
ra tiple Srita. Mundi.

—  Por averias en los dibujos que tenia prepara­
dos El Solfeo paja su edición de mañana, sabemos 
suspende temporalmente su publicación el novel 
semanario.

Telegramas
de los corresponsales del 5 îber-ful

Teniente herido.--Recompensas
Madrid 23, 9‘30 m.

En el combate de Guajabaues fueron heridos, 
levemente en la cara el teniente Saavedray el guar­
dia Mata gravemente en un muslo.

El general Martínez Campos propondrá para 
una recompensa al capitán Castro y al teniente 
Zaavedra. -

Almodóbar.
El ataque de Guinea.—Consternación en 

el pueblo.—Situación de Guinea.
Madrid 23, 9‘30 m.

Por noticias particulares se sabe que cuando el 
ataque de Guinea mandaba el cabecilla Roloff una 
partida de 2500 insurrectos siendo tan grande el 
terror que se apoderó de los habitantes que huye­
ron en número de 4500 á los montes vecinos.

Cuando los rebeldes incendiaron á Guinea el 
destacamento defendía el pueblo bizarramente te­
niendo que ceder ante la superioridad del nú­
mero.

Guinea encuéntrase situada en la ciuz que for­
man los caminos de Trinidad, Santa Clara y Re­
medios. . . . ,:i

Almodóbdr.
Separatistas presos.—Partida disemina­

da.—Rebeldes rechazados
Madrid 23, 8*30 m.

En Gual han sido presos veinte separatistas.

de
La partida que manda el cabecilla Perico Delga- 
se ha diseminado etí Iceosla de Vuelta Abajo.
Los rebeldes atacaron anteayer tres veces con­

secutivas el poblado Rodrigo siendo en las tres vic­
toriosamente rechazados.

■Almodóbar.
El cabecilla Regó.—Negativa del

Gobierno '
Madrid 23, 11 m.

lelegralían á El Imparcial que el cabecilla Re­
gó niégase á sus propósitos de p̂resentarse á in­
dulto. ..

El Gobierno desmiente terminantemente las 
versiones que han circulado referentes al combate 
sostenido por el general Navarro contra la partida 
del cabecilla Maceo, fundándose en que habiendo 
este telegrafiado á Londres y á París que el en. 
cuentro tuvo lugar el día 19, criando el general 
Navarro permaneció hasta el día 20 en Santa Clara, 
siendo por tanto imposible sostuviera /el día anta- 
rior un combate en territorio que no había explora­
do en la fecha que se cita.

Álmodobar.
Loa insurrectos incendiarios

Madrid 23, 11 m.
Los rebeldes han incendiado mil arrobas de ca­

ña pertenecientes ál ingenio Hormiguero, propie­
dad de un ciudadano americano duefio además del 
ingenio Soledad. • ’*

Dicbo propietario, que se llama Akius, simpa­
tizaba con los insurrectos, en términos que en Sep­
tiembre último habiase negado á alojar en sus 
propiedades un destacamento de tropas españolas.

Almodóbar.
El Marqués de Cabriñana y varios abo- 

gadoR.—Salida del general Pando
Madrid 23,;11  m.

Los abogados señores Salmerón, Gamjázo, Sil- 
vela y Mur aconsejaron ál Marqués de Cabriñana 
se muestre parte en la causa que se instruye con 
motivo de sus denuncias contra el Ayuntamiento 
de Madrid y que solicite á la vez la competencia 
del jurado para ver y fallar en dicha causa.,

Ha salido de la Coruña tomando rumbó para la 
Habana el general Pando nombrado para encargar­
se del mando de una división del ejército de opera­
ciones en Cuba. .

Álmodobar.

Más sobre la cuestión municipal
Madrid 23, 11 m.

Respecto á la cuestión municipal opina el conde 
de Romanones que es una tesis verdaderamente ab­
surda la de que sea entregada por completo á la 
acción de los tribunales. • •

El doctor Ezquerdo opina que en el1 deber de

dad, camino que nos conduce al perfecto conoci­
miento de los hechos. .

Dice el célebre alienista que tendrá á grande

Almodóbar.
Un consejo de Sagasta.- Reyerta entre 

paisanos y militares
Madrid 23, 11  m.

El Sr. Sagasta aconsejó á los concejales fusio- 
nistas del Ayuntamiento de Madrid que celebren 
una reunión previa los firmantes de la proposición 
de protesta contra los cbanchullosmunicipales para 
llegar á un acuerdo unánime y definitivos.

Al regresar de Carabanchel el primer Batallón 
de Cuenca promovióse en la carretera un ruidoso 
altercado entre paisanos y soldados resultando muer­
to un sargento del expresado Batallón.

Almodóbar.
Meetings separatistas en Filadelfia.— 

Nueva expedición filibustera.—Un 
diputado insurrecto

Madrid 23,11  m.
Se han celebrado en Filadelfia tres meetinys se­

paratistas que resultaron desanimadísimos.
Asegura el gobernador de aquella capital que se 

está organizando una nueva expedición filibustera 
que se dirigirá á las costas de Cuba antes de diez 
días.

El di, utado norte americano Cunmunigg se 
ocupa en reunir firmas pura una exposición que 
quiere presentar al Congreso yankee, pidiendo que 
el gobierno de los Estados Unidos reconózca la be­
ligerancia de los insurrectos.

Almodóbar.

M.C.D. 2022
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PECTORAL DE CEREZA 1
Para Resfriados, Toses, Gripe, y Mal de Garganta

Alivia la tos mas aflictiva, palia la. inflamación de la mem­
brana, desprende, la flema y produce un sueno reparador. 
Para la cura del Oarrotillo, Tos Ferina, v todas las afecciones

íí/j^eCtOr^X^X jwlmonales :t que son tanjiropensos los jóvenes, no hay otro 
ir * de x**! remedio más eficaz que el Pectoral de Cereza del Dr. Ayer.
Ce^a

í
PRIMER PREMIO EN LAS

Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago.

Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass., E. U. A.
, Pdngaee en guardia contra imitaciones baratas. El nombre de— “Aver’ s Cherry Pectoral”—  
ngura en la envoltura, y está vaciado en el cristal de cada una de uuestras ‘botellas.

PARA ENFERMEDADES URINARIAS

■

Depósito en Palma: Farmacia de las Copiñas.

s

SANDALO PIZA
MIL PESETAS

el que presente Cápsulas dé Sándalo mejores que las 
del Di'.Flzá de Barcelona, y que curen más pronto y radi­
calmente todas loe ENFERMEDADES URINARIAS. Diez y 
seis años de éxito; premiadas con medalla de oro en la Exposi­
ción de Barcelona de 1888. Unicas aprobadas y  recomendadas [ 
por las Reales Academias de Barcelona y de Mallorca; varias E 
corporacionescientíficas y  renombrados prácticos diariamen­
te las prescriben, reconociendo ventajas «obre tddoeeue simi­
lares.— Frasco 14 reales.— Farmacia<fel Dr. PizA,tiaxadel Pi- 
Ao, 6, Barcelona, y  principales de España y  América. Se re­
miten por correo anticipando su valor.

Línea de Y aperes Trasaliáiiicos
DE

jPinillos, Jzqnieiedo y C .*
OAIDTZ

Vapor directo de Palma á las 
Antillas

Para PUERTO RICO y HABANA  con escalas en 
LAS PALMAS, MATANZAS y SANTIAGO DE CU­
BA, saldrá de este puerto el día 1 .» de Diciembre el 
nuevo y grandioso vapor de acero clasificado 100 A. 1 
+ del Lloyd

Martin Saenz
Admite carga á flete y pasajeros para dichos puntos.
Para más informes dirigirse á los señores Martínez 

y Planas, Representantes de la Compañía en Palma.

■

SCMPAMZA ZHALESA 
DE ¡

SEGUROS MARÍTIMOS Y  CONTRA INCENDIOS

La Unión Comercial 
Londres

CAPITAL: Pías. 62.500,000 
AGENTES
y Planas, San Juan 20 

PALMA DE MALLORCA
y en el Banco de Felaniix.— Felanitx 

— । nf,fi .......-i

Al buen gusto
Aceite superior, de oliva, refinado, á 20, 22, 24 y 

26 céntimos de escudo al medio litro.
Virgen de Lluch, 2.

♦ AAAA A A A AAAAAA A AAAAAAA AAAAA

H EL QUE SUFRE ES PORQUE QUIERE H
¡ ¡ Todas las enfermedades de la boce se cutan infaliblemente < !
■ - con los específicos de Creus. < [
1 ! K1 Aneetéelco Creas cura instantánearoente todo dolor de ¡ ¡
' * muelas: no es cáustico ni destruye el esmalte. ; '
J ¡ C» élntur» iodo-tántra saliellada del mismo autor cura ' ,
- 1 todas las enfermedades de las encías y del periostio alveolo-dental, ¡ [ 
j! que son la causa principal de la caída prematura de 1  os dientes y ¡¡ 
1 i muelas. Un solo frasco basta para curai la periostitis alveolar y ¡ ! 
i ¡ poner fuertes los dientes débiles ó movedizos. ¡ ¡
' । El tesoro de le boca ó Clcor odoatálgico de Creas ‘ ' 
¡ ¡ es el mejor y más barato de todos los elixires dentríficos; refuerza , .
1 * y endurece las encías y evita la formación del sari, o tártaro. 1 ' 
¡! I.os polvo* dentríficos de Cree» limpian y blanquean la i» 
i ¡ dentadura sin destruir el esmalte, entonizan las encías y perfuman * ’ 
¡ ¡ agradablemente la boca, haciendo desaparecer la felidez del aliento. *

Depósitos generales.— Farmacia de las Copiñas, Gentío Farma ♦ 
! ! céutico y perfumería La Oriental de los Brea. Estarás y Quetglas, ©
1 ¡ Quint, 1 .
¡ । Precios 5,10, 4 y 3 reales respectivamente. ©
♦♦eeeeee*«oéeééeééééeeéiéé**ééáe®eéeéée*eeeeeGé$

PASTILLAS-TOS
DR. KLEIN

AUTOR DE LAS PASTILLAS NIELE
Remedio seguro para calmar toda clase de tos. por rebelde y crónica que sea, ya provenga de 

simples resfriados ó catarros, ya de bronquitis, tisis, coqueluche, etc. No contienen opio ni morfina.
ESPECIALIDADES DEL MISMO AUTOR

AME" AA ■ A DEBILIDAD, CONSUNCIÓN, RAQUITISMO, ESCRÓFULA, k.AWfcmlA PASTILLAS FOSFATADAS DR. KLEIN
- w —— - CATARRO, SOFOCACIÓN, DIFICULTAD DE RESPIRARASMA LICOR ANTIASMÁTICO DEL DR. KLEIN

■■■ y GOTAS CALMANTES d el  Dr . KLEIN
El LICOR cura radicalmente la enfermedad; las GOTAS calman de momento el ataque.

Venta en Palma: Farmacia de D. Juan Valenzuela, y en casa del 
autor doctor Klein, Escudillers, 82, Barcelona

IGNACIO FIGUEROLA
OCXXXX) JAIME II, NUM. 4 4, E»ALMA OOOOOO

Hallará el público los surtidos más completos y económicos en géneros de lienzo lodo un ancho para sábanas, viras bordadas, manteles, toballas, colchas blancas y color, 
madapolam, brillantes y géneros de punto. Todo cuanto se quiera para equipos de novios. La casa que vende á precios más reducidos
FRANELAS algodón á precios sin competencia. CAÑAMACOS, novedad para vestidos de señora. CORTINAJES, gran y variado surtido, muselina en blancos PAÑOLERÍA, hilo, especialidad en pañuelos se- 
PANKTE, novedad á mitad deprecio. ALFOMBRAS, terciopelo mequerta fieltro. y colores, festones bordados en todos tamaños y clases. da para bolsillo de señora y caballero.

Depósito de mantas de lana ó precios de fólirica

Ferrocarriles de Mallorca
Servicio de trenes para viajeros que regirá desde el 20 de Octubre de 1895

Km.

Linea de Palma á Manacor
tarde

SALIDAS
tarde Km.

SALIDAS
Estaciones macana tarde Estaciones maíiana maíiana

Palma 842 2'15 5'00
—  —

Manacor 6'00 11*45 5*304 Pont d'Inca 8‘22 2'25 5'10 10 Petra 6'19 12' 9 5*499 Marratxí 8'36 2'39 5'24 19 San Juan 6*35 12'31 6* 5
15 Santa María 8'55 2'58 5'43 21 Sineu 6'44 12'43 6*1419 Consell 9' 6 5' 9 5-54 30 Empalme 7' 4 1 ' 8 6'3422 Binisalem 9'15 8'18 6' 3 35 Inca 7'18 1 '22 6*4826 Lloseta 9'22 3'25 6'10 38 Lloseta 7'28 1 '32 6*5829 Inca 9'32 3'35 6'20 42 Binisalem 7'36 1 '40 7' 634 Empalme 9'47 3'50 6'35 45 Consell 7'46 1*50 7'1643 Sineu 10' 5 4' 8 7' 3 49 Santa María 7'55 1*59 7'25
48 S n̂ Juan 10'12 4'15 7'10 55 Marratxí 8'10 2*14 7‘4()54
64

Petra 10'26 4'29 7'31 60 Pontt d' Inca 8'22 2*26 7'52Manacor, Lleg. 10'42 4'45

Ramal
7'49

de
64 Palma, Lleg.

La Puebla
8'30 2*34 8'00

Kl», Estaciones

Empalme

tnaNna

9'47

tarde

3'50

tarde

6'35

Km. Estaciones

La Puebla

macana

6^1

maíiana

12'15

tardé, 

5*455 Llubí 9'57 4' 1 6'53 4 Muro 6'36 12'30 6*009 Muro ■ 10' 7 4'10 7' 7 8 Llubí 6'47 12*45 6*1513 La Puebla, Lleg. -0'15 4'18 7'19 13 Empalme, Lleg. 6'67 6*30 6'30

Pianos
de las mejores marcas

en el establecimiento más barato de PALMA
8E ALQUILAN NUEVOS Y  USADOS

Cajas de hierro
DE

U’raucisco Martínez
para guardar caudales, libros, papeles de valor y eFcri-

14, Pelaires, 14

Fogones Victoria
Calentador rápido y económico con llama regulada 

y recipiente separado para conservar el alcohol.
Elegante modelo, sólido y de mucha duración. Muy 

recomendables para los que viven ó veranean en el 
campo.

De venta en el establecimiento de Quincalla y 
Novedades de José Ignacio Fuster.

T, San Nicolás, T

Viaje de recreó

turas; reservadas de incendios y robos

Sj
S

A LAS MARAVILLOSAS CUEVAS DEL DRACH
San Agustín, 26 Palma (U Mallorca

LA UNIÓN ¥ EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DC SEGUROS REUNIDOS

co

TÉRMINO DE MANAGOR
— Ida y vuelta el mismo día. — 

Precios de entrada á las mismas: De una hasta cin 
personas 7‘50 pesetas. Por cada persona de aumento

1 '50.
El guía de las Cuevas, vive calle de Artá, núm. 31  

en Manacor.

de una estantería y otros objetos para droguería ó far­
macia.

Informes: Galera, 18, 4.o

Domicilio social: Madrid, Calle de Olózaga, núm. 1 , (Paseo de Recoletos)

GARANTIAS
Capital social efectivo. 
Primas y reservas. .

Total. . .

Pesetas 12.000.000
. 43.598.540
» 55.598.510

O32 ANOS DE EXISTENCIA
contra, incendios

Esta gran Compañía nacional asegura contra los 
riesgos de incendio.

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
confianza que inspira al público, habiendo pagado por 
siniestros desde el año 1864, de su fundación, la suma 
de pesetas ¿9.159.694,48.

M 
O

Por poco dinero se alquilan todos los enseres par* 
una barbería.

En esta imprenta informarán de lu dueño. *

Seguros sobre la vida
En este ramo de seguros contrata toda clase de 

combinaciones, y especialmente las Dótales, Rentas 
de educación, Rentas vitalicias y Capitales diferi­
dos á primas mas reducidas que cualquiera otra Com­
pañía.

eo esta
En la calle de San Félio nú' 

mero 22 hay para alquilar dos segundos pisos que reU' 
nen toda clase de comodidades. En el tercero de11 
misma informarán.

Tinta ne r̂a para escribir
Se vende á granel en la calle de Palacio núnisf0 

frente la Diputación Provincial.

Subdirección en Palma— SOL, 33
Palma.— Imprenta de Bartolomé Rotger.

M.C.D. 2022


